


- Desempleo y subempleo. 
- Subconsnmo y marginación cada vez mayor 

del pueblo. 
- Altos costos de producción, sobre todo en la 

industria. 
- Deficiente funcionamiento de las estrwttuas 

de comercializaci6n. 
- Ganancias excesivas de internxdiarios a costa 

de productores. 
- Graves deficiencias en la operación del sector 

externo de la economía, debido a altos niveles 
de importación y exiguas exportaciones que 
acrecientan la deuda externa. 

- Proteccionismo estatal. 
- Demagogia política y económica. 
- Baja participación ciudadana, etc. 

Aunado a todo esto, desde pricipios de esta 
década padecemos una terrible inflación gue 
provoca aumentos en precios por arriba del 
20% anual, lo cual agudiza la pobreza de la 
mayoría de los mexicanos y “os imposibilita 
para exportar. 

Pero no todo es mato, la existencia de recursos 
petroleros brinda la oportunidad de superar 
los graves problemas económicos y sociales que 
“os han afectado siempre. Los recursos finan- 
cieros que se esperan de la venta del petróleo 
al exterior, pueden constituir un importante 
apoyo para lograr tasas sostenidas de desarrollo 
económico, por lo menos para la próxima dé- 
cada. 

Evidentemente esto será imposible siempre y 
cuando se canalicen inteligentemente tales re 
cwaos financieros a proyectos agroindustriales, 
industriales co” prioridad especial a proyectos 
de bienes de capital, transportes, construcción 
y en general a todos aquellos que sirva” para 
acrecentar la infraestructura productiva del 
JXÚS. 

En esta posible nueva etapa se requeritin ex- 
pertos en Administración que puedan manejar, 
mediante tecnologías~ Administrativas avanza- 
das, los problemas económicos y financieros 
que enfrentarán en los años venideros las em- 
presas tanto públicas como privadas, además 
del mismo Gobierno. 

Por lo anterior, resulta necesario co”owr so- 
meramente la situación económica del país de 
1970 a la fecha y definir algunas perspectivas 
de la misma para el período 198&1982. Todo 
lo cual me propongo analizarlo en los siguien- 
tes párrafos. 

, 1. La economia mexicene. 1970-1978) 1 

I a) Crecimiento económico 
I 
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De 1940 a 1970 la economía mexicana se 
había caractetizado por un crecimiento medio 
anual de 6.4%. Si endxwgo, de l!Z70 a 1976 
se registra una menor dinámica en el crecinden- 
to debido, entre otras raranes, a la política ec<r 
nómica implantada en ese período pues la tasa 
media anual de crecimiento fue de tilo 5.0%; 
además, dicho crecimiento fue bastante erráti- 
co. Así, se tuvo una tasa media anual en 1973 
de 7.6% y en 1976 de 1.7%, muy inferior esta 
última a la del crecimiento poblacional(3.2%). 

En cuanto al comportamiento sectorial fue el 
agmpecuano el más afectado en cuanto a su 
dinamismo, habiendo pasado de tasas positivas 
de crecimiento (4.6% en promedio de 1940 a 
1970) a tasas negativas (-2.8% en 1976), al 
igual como s”cedi6 co” la construcción (8.5% 
cn promedio de 194Q a 1970 y -1.9% en 1976). 
(Ver cuadro No. 1. a. 1.) 

Como se observa, 1976 fue el año más crítico 
por el que ha atravesado la economía mexica- 
na, no sólo por la baja tasa de crecimiento 
(1.7%), sino tambi6n por la elevada inflación, 
todo lo cual se agravó co” la crisis de confian- 
za imperante en ese año. 

Con la actual Administración se inicia el pro- 
ceso de recuperación de nuestra economia, gra- 
cias a la adaptación de nuevas políticas eco”& 
micas que se requerían para salir de la crisis, 
lo cual se ha logrado hasta la fecha. Así, en 
1977 el Producto Interno Bruto casi duplica su 
crecimiento con respecto al año anterior (3.2% 



contra 1.7%), sucediendo lo mismo en 1978, 
en que el PIB crece el 6.6% y para 1979, se esti- 
ma entre un 7.0% y un 7.5% en términos reales. 

Esta sensible recuperación ha sido posible no 
solo por el restablecimiento de la confianza 
derivada de la politica del Ejecutivo Federal, 
sino tambi&x debido a la creciente importancia 
registrada por el eector industrial que después 
de estar creciendo a tasas por abajo del. 5.0% 
desde 1975, en 1978 creción al 10.4%, a lo 
cual contribuyó la fuente dinámica de todas las 
ramas industriales, excepto la minería. (Ver 
cuadro 1. a. 2.). 

b) Inversión 

Sabido es que la inversidn significa la adición 
que se hace a los acervos de capital ya existen- 
tes (maqointia, carreteras, edificios, etc.). Con- 

forme a esta definición es evidente que cual- 
quier economía requiere para su desarrollo que 
tio con atío aumenten las asignaciones desti- 
nadas a la creación de bienes que sirvan para 
producir más bienes. 

Lo importante de este aspecto sería saber qué 
proporción del Producto Interno Broto desti- 
nan a inversión los países desarrollados y los 
subdesarrollados. En el caso de los segundos 
podríamos citar a México y Venezuela2 que de 
su PIB destinan a inversión el 21%’ y el 19%, 
respectivamente, en tanto que tratándose de los 
desarrollados, éstos destinan proporciones ma- 
yores (Japós 34%, Francis 26%). 

Lo anterior significa que nuestro país destina 
la mayor parte de su producción al consumo 
debido no sólo a las carencias tradicionales de 
nuestra población, sino también a la deforma- 
ción que ésta tiene en materia de consumo y 
ahorro. 

CUADRO 1.a.l. 

AL DELAE 

ELIMINADOELEFECTOINFLACIONARIO 
FUEN~TEzBANCODEMEXIC0,S.A. 
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CUADRO l.a.2. 
1 

TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO REAL DE LA ECONOML4 MEXICANA 

I I l 1 I 

ELIMINADO EL EFECTO INFLACIONARIO 
FUENTE: BANCO DE MEXICO, S.A. 

Por otro lado, el crecimiento que registra la 
inversión real en México dista mucho de ser 
ìegulw, esto es, conforme se incrementa hastan- 
te de un año a otro, también disminuye bastan- 
te su dinámica, ya sea tratándose de la inver 
sión pública o de la inversión privada. De esta 
manera tenemos que de 1970 a 1976, la tasa 
media anual de crecimiento de la inversión fija 
brota fue de 5.6%, habi6ndose registrado en 
1973 un crecimiento del 16%, afro durante el 
cual coincidentemente el PIB tuvo la máxima 
tasa de crecimiento del sexenio (7.6%), segura- 
mente porque en 1972 la inversión pública real 
había registrado el más alto crecimiento (39.4%). 
Contrariamente a esto, se tiene en 1976 on de 
cremento en la inversión fija bruta total real de 
-5.6%, año durante el cual el PIB creció en tan 
sólo 1.7% (Ver cuadro l.b.3.). 

Durante 1977 y 1978, no se ha tenido una re- 
cuperación sustancial en este renglón, pues si 
bien el sector público incrementó la inversión 
real en 12.0% y 10.1% respectivamente, el eec 

tor privado, por el contrario, la aumentó en 1% 
durante 1978177, pero la disminuyó en 21.6% 
durante 1977/76, lo que significa que en 1978 
este sector invirti6 una cantidad muy inferior 
a la de 1976 (46 mil 730 contra 50 mil 83 mi- 
llones de pesos a precios de 1960). Similar coro- 
portamiento registró en los años 1971, 1972, 
1975, 1976 y 1977, en que sus crecimientos 
anuales son negativos. (Ver cuadro l.b.4). 

Si bien es cierto que no se puede esperar que 
el sector privado registre aumentos sostenidos 
en su inversión, dado que kste se mueve exclu- 
sivamente por las perspectivas de buenas utili- 
dades, el sector público sí debería aumentar en 
tasaa sostenidas los recursos que dedica a la 
inversión y el hecho de que tenga fuertes caro 
bios en este campo se debe fundamentalmente 
a que no existen planes de inversión a largo 
plazo. Lamentablemente para que el sector pú- 
blico aumente pmgmsivamente la inversión real 
año con año, depende en gran parte de las se- 
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CUADRO l.b.3. 

l PIBE INVERSIONES REALES EN MEXICO 1970-1978 
(MILLONES DE PESOS DE 1960) 

I AROS I P’B l INVERSION FIJA BRUTA I 
TOTAL VABIACION TOTAL VAKIACION PORCIENTO 

PORCENTUAL PORCENTUAL DEL PIB 

6.91 2 

1.7 I 855831 -5.6) 21.5 
-7.61 15 - 

I 

TASA MEDIA DE CRECIMIENTO ANUAL 
197@76 5.0 I 5.6 
197678 4.9 2.9 
197078 4.4 I 4.9 

I l I I 
FUENTE: Banco de México, S.A. y CEESP. 

CUADRO l.b.4. 

INVERSION FIJA BRUTA REAL EN MEXICO 1970-1978 
(MILLONES DE PESOS DE 1960) 

ANOS TOTAL PUBLICA PRIVADA 

IMPORTE VARIACION IMPORTE VARIACION IMPORTE VARIACION 
% % 4% 

1970 1 61605 1 I 22892 I 38713 
1971 I 

1 
I 

1 
59311 -3.7 1 20741 1 -9.4 1 38570 1 -0.1 

1972 1 6724s 1 13.4 / 3891s I ?O~d I 18?wl I Al YV --” 
1973 78 001 16.0 35 545 zi:9 42 456 
1974 84 794 8.7 33 807 -4.5 50 98: 
1975 90 682 6.9 40 517 19.8 50 
1976 85 583 -5.6 35 500 -12.4 50 083 
1977 79 087 -7.6 39 828 12.0 39 259 
1978 90 555 14.5 43 e65 10.1 46 730 

I 
“.L 

10.8 

16fj-+fk-~ 

I 1 I I I I 
TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO 

1970-76 5.6 7.6 4. 
1976-78 2.9 ll.2 -3. 
1970-78 4.9 8.5 2. 

FUENTE: Banco de M&ico, S. A. y CEESP 



c) Empleo 

Uno de los más serios problemas a los que se 
enfrenta nuestra economía ha sido la incapaci- 
dad del sistema para dar empleo a todos los 
mexicanos que lo requieren. Este problema, 
cuya solución por desgracia es a muy largo pla- 
zo, subsiste debido a la elevada tasa de natali- 
dad de nuestro país por un lado y por otro, a 
que durante años la economía no registra un 
desarrollo armónico. La deficiencia de estadís- 
ticas al respecto es notoria. Sin embargo, para 
damos cuenta de la magnitud del problema 
basta analizar lo siguiente: 

Entre 1960 y 1970, de cada 100 personas que 
ingresaban a la fuerza de trabajo en edad de 
trabajar (de 15 A 65 años), solamente 37 encon- 
traban empleo; entre 1970 y 1975, esa propor- 
ción se redujo a 25 y en 1976, ante la dr&stica 
caida de la actividad económica, de esos 100 
mexicanos que ingresaban a la fuerza de traba- 
jo en edad de trabajar no solamente no encon- 
traban empleo ninguno de ellos, sino lo que es 
peor, quienes tenían empleo lo perdieron en 
una proporción del 10%. 

Lo anterior se hace más evidente al disminuir 
el índice de empleo en el sector manufacturero 
de 7% en el primer trimestre de 1974 a -1.5% 
en el primer trimestre de 1977. 

Afortunadamente, con la reactivación de La 
economia derivada de la acertada política ecw 
nómica del actual Gobierno, ese índice de em- 
pleo ha mejorado en forma sustancial, ya que 
despu& de haberse mantenido en tasas negati- 
vas de crecimiento hasta el tercer trimestre de 
1977, a partir de esa fecha también empieza a 
recuperarse, alcanzando en el primer trimestre 
de 1979 un 8.5% de crecimiento, tasa no vista 
en muchos ~ÍIOS anteriores. 

No obstante esta recuperación en el empleo, 
el problema dista mucho de resolverse y lograr 
lo requiere que desde ahora se adopten las polí- 
ticas necesarias que procuren un crecimiento 
sostenido de nuestra economia, lo cual constitu- 

ye prácticamente la única garantía de dar em- 
pleo a todos aquellos que lo requieran, siendo 
tambikn indispensable que en forma paralela 
los mexicanos establezcan los mecanismos ade 
cuados para tratar de reducir esa elevada tasa 
de natalidad que nos ubica en un” de los pri- 
meros lugares en el mundo. 

d). Inflaci&n 

Fue el período 19541971 una etapa caracte 
rizada por bajo crecimiento de los precios, con- 
siderado como no inflacionario, dado que sp 
tasa anual de crecimiento era de sólo 3.5%,*; 

per” a partir de 1972 se pierde control de dicha 
estabilidad, sobre todo en la ciudad de méxico, 
pues los precios crecen en dicho año 5.3% al- 
canzando un máximo de 25.2% al año siguien- 
te y desptis de controlarse durante 1974 y 1975 
(13.0%), en 1976 los precios se elevan en 45.%, 
debido entre otras causas al efecto sicológico de 
la devaluación y sobre todo a la reacción alcista 
del sector comercial e industrial que siendo los 
que más tienen no estaban dispuestos a correr 
ningún riesgo por la crisis de confianza impe 
rante. 

Afortunadamente con la adopción de una po- 
lítica monetaria moderada a partir de diciem- 
bre de 1976, la inflación cede notablemente: 
18.1% en 1977 y 15.8% en 1978; sin embargo 
en 1979 se espera que la inflación vuelva a ser 
un” de los principales problemas de nuestra 
economía, ya que se calcula un crecimiento de 
los precios de por lo menos 16%, per” lamenta- 
blemente podría alcanzar un 18% ó 20%. Esta 
situación es producto, entre otras causas, de las 
elevadas tasas de cr~cimient” del dinero en cir 
culación,“’ (entre 35-y 40%), muy superiores a 
los registrados en los años de 1970 a 1976, en 
que el máximo fue de 38%. Por supuesto que 
también ha contribuido a ese proceso inflaciw 
nario el hecho de que la banca privada esté dis- 
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frutando de bajas tasas de encaje legal, co” lo 
que aumenta su poder de creación de dinero, 
así como también de lenta respuesta del sector 
privado a la urgente ayuda solicitada por el 
Gobierno Federal para eaz~r a la economía de 
la crisis. 

Lamentablemente en todo proceso inflaciona- 
rio los más afectados so” los que menos tienen 
y dentro de éstos, miIlones de mexicanos que al 
no tener un sindicato que les procure la recupe 
ración del poder adquisitivo perdido, sus ingre- 
sos no solamente so” muy inferiores al salario 
mínimo, sino gue su poder de compra real, dis- 
minuye día con día. 

Por otm lado, es conveniente señalar la “r 
gente necesidad de lograr un control efectivo de 
la inflación, pues de lo cozaxuio en cl futuro 
se puede ver seriamente afectado el crecimiento 
de la economía, aún a pesar del potencial petm- 
km. Esto puede suceder dado que si en Méxi- 
co cm&nía una inflación superior a la de ““ee 
tras principales mercados externos, ““earos 
productos de exportación irá” perdiendo mm- 
petitividad en el exterior, es decir, se irá” enca- 
reciendo nuestras exportaciones y abaratando 
nuestras importaciones, agudizando aún más el 
fuerte desequilibrio de nuestra balanza comw 
cial. 

No existe economía en el mundo que eea a”- 
tosuficiente, es decir, no hay pais que produzca 
abs”luta”lente todos los satisfactores q”e Rq”ie 
re 6” población. Esta es la razón por la que 
todos los países tienen relaciones de, compra y 
venta de bienes y servicios co” el exterior. Tra- 
dicionalmente Mkico ha sido deficitario en el 
intercambio de mercancías co” el resto del mun- 
do, situación que se agudizó en 1975 en que 
tuvo un déficit de 4 mil 493 millones de dóla- 
res en la balanza en cuenta corriente, el cual 
se financió co” entradas de capital a largo pla- 
zo, esto es deuda pública. La situación de ““es- 
tro comercio exterior era sumamente crítica da- 

do que la inflación, desatada en 1973, había 
elevado tanto los costos de producción que las 
exportaciones disminuyeron notablemente su 
ritmo de crecimiento, en tanto q”e las importa- 
ciones, al no haberse modificado la paridad 
del peso, aumentar”” sensiblemente, lo cual se 
tradujo en un incremento del tradicional défi- 
cit comercial. 

Entre 1970 y 1975, las exportaciones se ulcre 
mentaron a una tasa promerdio de 17.4%, pa- 
sando de 1 mil 281 millones de dólares a 2861 
millones en 1975. Por el contrario, las importa- 
ciones crecían año co” atio a una tasa media 
del 23.1%, pasando de 2 mil 327 millones de 
dólares a 6 mil 580 miuones, entre 1970 y 1975. 

Este fuerte deseguilihrio comercial se tradujo 
en un creciente défici gue subsistía en el prime 
ro y segundo trimestres de 1976, razón por la 
cual fue necesario proceder a un correctivo lla- 
mado devaluación. Gracias a ésta, el déficit en 
el primer trimestre de 1977 fue inferior en 77% 
respecto al registrado en el mismo período un 
atio antes. Al tercer trimestre de 1977 continua- 
ba el efecto positivo de la devaluación dado 
que el déficit era 35% inferior al registrado en 
el tercer trimestre de 1976. 

Si bien es cierto que en 1977 tuvimos un dé- 
ficit sustancialmente menor al de los dos años 
precedentes (1 mil 391 millones de dólares), en 
1978 la misma reactivación de la economía exi- 
gía un aumento de las importaciones, sobre todo 
de bienes de capital. (Ver cuadro 1x.5). 

2. Perspectivas económicas de México a 
1982 

Para resolver la problemática económica des- 
crita en el inciso anterior, aprovechando la 
fuente de recursos que derivará” de 1.a crecien- 
te expmtació” petrolera pmyectada,el Gobierno 
Federal se pmpo”e realizar los objetivos y metas 
contenidos en el Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial 1979-82, en el que se establece un 
proceso de descentralización económica del 
país, creando ““ev06 polos de desarrollo indus- 
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CUADRO 1x.5. 

MEXICO. IMPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL, 1970-1977 
(MILLONES DE DOLARES) 

p) Preliminar 
e) Estimado 
1) Calculado considerando la misma proporciún de 1977, respecto a las importacin 

nes males. 
FUENTE: Para total de importaciones, Banco de México, S.A. 

Para importaciones de bienes de capital, Nacional Financiera.- Proyecto 
conjunto Nafinsa-Onudi. 

trial y portuario y desaliento de las inversiones 
de altos costo8 sociales de las zonas tradiciona- 
1.3. 

En el mencionado plan, se contempla el mo- 
delo de crecimiento que deberá seguir la econo- 
mía nacional en los próximos 4 años, apegado 
a un conjunto de políticas económicas que mar 
ca la estrategia para lograr los objetivos funda- 
mentales del plan, como son: elevar la produc 
ción y el nivel de empleo, mayor utilización de 
la capacidad productiva, incremento de las in- 
versiones, aumento de las exportaciones y sus- 
titución de importanciones de productos que 
puedan elaborqe en el país, disminución de 
la inflación entre los más importantes; todo es- 
to encaminado a combatir la pobreza extrema, 
crear una adecuada infraestructura económica 

y social, corregir y mejorar la distribución del 
ingreso, etc. 

En términos generales, el Plan Nacional de 
Desarrollo Industrial 1979-82 sefiala las perspee 
tivas del crecimiento en las variables funda- 
mentales, cuyo análisis 6e presenta a continua- 
ción: 

a) Crecimiento económico 

La tasa de crecimiento medio anual del PIB a 
precios de 1975 es de 7.1% para 1979, 8.2% 
para 1980,9.5% para 1981 y 10.6% para 1982. 
En el largo plazo (1982-1990) se proyecta una 
tasa promedio del 10.5%. 
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Por sectores económicos, el primario se pro- 
pone que crezca a una tasa de 2.5% en 1979, 
2.7% en 1980, 2.9% en 1981 y 3.5% en 1982; 
llegando a contribuir al PIB con un 6.8% en 
1982. 

El sector industrial integrado por minería, 
petróleo, petroquímica básica, manufacturas, 
construcción y electricidad se proyecta que creu 
can a tasas elevadas, correspondiendo al mayor 
impulso a petróleo y peoquímica básica 38.3% 
en 1979,24.6% en 1980,22.0% en 1981 y 8.9% 
en 1982. Electricidad con tasas del 2.9% en 
1979,11.1% en 1980,12.5% en 1981 y 14.7% 
en 1982. Construcción 6.6% en 1979, 10.4% en 
1980, 11.4% en 1981 y 13.4% en 1982. La 
participación del sector industrial en el PIB de 
1982 se calcula que sea del 41.3% 

En el sector comercio y servicios se planea 
un crecimiento con tasas de 6.8% en 1979 y 
10.1% en 1982. Y su contribución al PIB seh 
de 55.1%. 

En los thminos de crecimiento del Plan Na- 
cional de Desarrollo Industrial, el PIB acumu- 
lado de 1979 a 1982, ascendería ti 5 billones 
352 mil millones de pesos de 1975, eliminen- 
dose la posible depresión cíclica que podría 
presentarse en 1981, por la disminución del rit- 
mo de crecimiento de la inversión y la baja 
actividad económica de Estados Unidos moti- 
vada por la prolongación de la crisis de ener 
géticos. 

Para que el país siga su meta ascendente en 
el desarrollo económico, es indispensable la 
participación del sector privado y el sector pú- 
blico en la formación bruta del capital fijo en 
un período a corto plaza que comprende 197P 
1982. 

De acuerdo al Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial, en el período indicado se proyecta 
candizar fuertes volúmenes de recursos, en la 
formación del capital fijo del país. Estas co- 
mientes de fondos están distribuidas y progra- 
madas a partir de 1979. 

La inversión de 1979, se considera de un rnon- 
to de 262.5 miles de millones de pesos (precios 
de 1975). Las empresas privadas aportan 157.2 
mil millones, el Sector Público 105.3 mil millo 
nes. En 1980 la suma de recursos prevista es 
269 mil millones de pesos, que incluye un adi- 
cional de 7.9 mil millones, con una participa- 
ción de las empresas privadas de 171.4 mil mi- 
llones y el Sector Público 119.7 mil millones. 

Para 1981 el monto proyectado es 34Q.5 mil 
millones de pesos, en el que el sector Privado 
participaría con 189.3 mil millones, el Público 
126.8 mil milhes y un adicional de 24.4 mil 
millones. Y para 1982 la inversión ascenderá 
a 39.5 mil millones de pesos en la cual el sec 
tor privado aportará 215.8 mil millones y el 
gobierno y las empresas estatales 14Q.8 mil 
millones, con un adicional de 43 mil millones. 

Por lo que respecta a mediano y largo plazo, 
el Plan prevee que para 1985 se requiere una 
inver&ón total de 589.5 mil millones de pesos 
en donde la iniciativa privada aportaría 309.8 
mil millones y el sector público 200.4 mil mi- 
llOW33. 

Al terminar la década, la formación bruta de 
capital sería de 1073.2 mil millones de pesos, 
en la que las empresas privadas aportarán 474.5 
mil millones de pesos y el Sector Púlico 435.9 
mil millones de pesos. 

c) Empleo 

El propósito fundamental de la estrategia de 
crecimiento de los próximos 4 años, es diemi- 
nuir el desempleo. A travks del Plan Nacional 
de Desarrollo Industrial se proyecta crear 600 
mil empleos ene promedio por año. Para 1982 
la cifra subiría a 810 mil empleos en promedio 
por año. Para 1982 la cifra subitia a 810 mil. 
Esto es, que de 1979 a 1982 la fuerza de tra- 
bajo crecería en 2.4 millones de plazas, que 
representan 21% mas con relación a la de 1978. 
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Con esto la estructura de la ocupación sufriría 
cambios notables, impulsando principalmente 
al sector industrial que absorbería en 1982 el 
28.7% de la población económicamente activa 
remunerada y el sector comercio y servicios el 
42.2%. El resto, 29.2% se concentraría en el 
sector primario que habría disminuido su pan 
ticipación absoluta y relativa con respecto a 
1978. Para 1990, conforme a las estrategias del 
Plan Ná&onal de Desarrollo Industrial, se ha- 
brían creado 12.6 millones de empleos más que 
en 1978, de los cuales 4.6 millones se derivan 
de los efectos del Plan. 

I d) Sector externo (balanza de pagos) 

I 

El Plan contempla para este sector el equili- 
brio de nuestra Balanza Comercial a partir de 
1980, en base a las exportaciones del petróleo 
que representar6 aproximadamente el 20% de 
los ingresos provenientes del exterior (63% de 
las exportaciones a precios CTES). Para 1981- 
82 se estima obtener un superávit acumulado 
de 5.3 miles de millones de dólares. 

Para ello el Plan considera que el comporta- 
miento de las exportaciones netas de ola indus- 
tria maquiladora y los ingresos provenientes 
del turismo, crecerán en términos reales en un 
9% qoe se considera positiva. En cambio, los 
ingresos generales por transacciones fronterizas 
llegarían apenas al 4%. En contra partida los 
egresos por los mismos conceptos anteriores (tu- 
rismo y transacciones fronterizas) alcanzarían 
el 7% en cada uno de los aftas considerados a 
precios constantes. 

En el período 19791982, se estima que la 
importación de bienes de capital, alcanzaría 
una tasa media anual del %, considerándose 
que crecerla m&s rápidamente en los dos pri- 
meros años, en virtud de los requerimientos de 
inversión de la rama de los hidrocarburos. 

Como se comprender& por los problemas que 
se contemplan cotidianamente, nuestra balan- 
za en cuenta corriente se desequilibra negativa- 
mente por nuestra ineficiénte agricuitura, la 
producción de bienes de capital, de la química 
básica, de la industria de papel, y de la indus- 
tria farmaceútica. 

A todas estas ramas de nuestra economía el 
Plan contempla canalizar prioritariamente los 
recursos generados por los excedentes del pe 
tróleo para que nos permitan alcanzar las me 
tas anteriormente setíaladas. 

No cabe ninguna duda que el Plan Nacional 
de Desarrollo Industrial tiene entre otros objeti- 
vos: elevar los índices de ocupación (8.5% de 
incremento anual contra 3% de crecimiento de 
la población), mejorar el poder adquisitivo de 
la poblacihn rural y obrera del país., aumentar 
la inversión y consecuentemente la producción. 

De todo, esto se desprende que la tasa inflaeic- 
naria iría disminuyendo hasta alcanzar niveles 
aceptables en el transcurso de la dkada de los 
80’s. Sin embargo la posible agudización de la 
recesi6n de la economía mundial en 1980 y las 
condiciones nada alaguetias de la economía 
norteamericana para el próximo año permiten 
suponer que difícilmente podrá México dismi- 
nuir su tasa de inflación; todo esto en razón de 
la dependencia económica que tenernos de Es- 
tados Unidos. Por ello, se estima qoe en 1980 
la tasa de inflación mexicana oscilará en un 
rango del 20 al 25%, lo que, evidentemente li- 
mitaría el logro de los objetivos del Plan Na- 
cional de Desarrollo Industrial, en el corto pla- 
zo. 

Fbmhnente, en base a lo hasta aqtd analizado 
y teniendo en cuenta la dinámica de las varia- 
bles macroeconómicas del país y sobre todo el 
panorama internacional prevesible, es ~factible 
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apuntar algunas ideas acerca de la situación 
futura de México, las cuales servirán a manera 
de conclusiones de este trabajo. 

3. Conclusiones 

- México enfrenta una compleja problemática, 
caracterktica de país joven, originada por el 
indomable proceso inflacionario y por la ne 
cesidad de aprovechar el petróleo para un cre 
cimiento sostenido en la próxima década. 

- Algunos “cuellos de botella”, corno el de trans- 
portes, constituyen los grandes obstáculos para 
alcanzar el ritmo de crecimiento propuesto 
por el Plan Nacional de Desarrollo. 

- El panorama futuro de México resultará poco 

promisorio si se acentúa la recesión mundial 
en los próximos años. 

- La inflación, el desempleo y eventualmente la 
paridad cambiaria juegan un papel agravan- 
te de los síntomas de la economía mexicana. 

- En tanto exita una elevada tasa de inflación 
en Mhxico (entre 20 y 25% anual), resulta bas- 
tante dificil lograr tasas anuales de crecimien- 
to del PIB, de dos dígitos (10% o más); lo que 
quiere decir, que el Plan Nacional de Desarrc- 
110 Industrial no lograría sus propósitos. 

- Ante una política monetaria que tienda a re 
ducir el circulante en 1980, como medida 
para controlar la inflación, podría provocar 
una reducción del crecimiento del PIB. 

- La producción y exportación de petróleo, au- 
nada a la política salarial constituyen en el 
futuro del país los elementos ueden esti- 
mular o reducir su crecimiento 
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